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Memoria sobre !os abusos de !os rompimieníos, leida
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^ interior.
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a exágeracion en todo género ha producido males ín-
calculables , pero especialmente en Agricultura son naas
fune^tos sus efectos. . Es obligacion de los hombres que han
hecho de ella el:otijéto de sus meditaciones, darlos .á co-
nocer é indicar como pueden remediarse.

Hace cosa de quarenta años que se comenzó en Fran^
eia á tomar gusto á los rompimientos: á lo menos`esto hx-
ce que se dieron á ellos con mas particular empeño. Ls
explosion que se hixo entónces en los ánimos, ya se de-
biese á un auanento de poblacion que necesitaba de Inas
subsistencias , ya se excitase por ]as ideas de la verdade-
ra riqueza del Estado , que consiste en ta multiplicaciou
de las producciones del suelo , dió motivo á reflexiones de
parte del Gobierno. Hiciéronse dos actas notables y capa-
^es de alentar á eilos : la primera es una declaracion del
Rey, exceptuando de diezinos y de im_puestos por quínce
años á las tierras nuevamente rotas ; y la segunda un de-
creto del Consejo de Fctado en interpretacion de Ix de-
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claracion antecedente , dando mas extension á los privile-
gios de los rompimientos.

Estas dos acras han dada grandes facilídades para con-
vertir en tierras de labor i^s-areniscas, las de maleza, que-
bradas &c. Teniendo tales intenciones, no podia al parecer
obrar mejor el Gobierno de aquel tiempo; pero lo que mas
ha contribuido á los rompimientos es, por una p^te, el au-
mento del precio de los granos que en $eneral se ha sos-
tenido desde aquel tiempo , y por otra el recargo de im-
puestos á que sin nuevos productos nu se habria podido
satisfacer. Por otra parte , habiendo visto los particutarec
que se sacaba provecho de vender ó de coger buen es-
quilmo para su gasto , cada uno imaginó recursos y cre-
yó encontrarlos en !as tierras incultas. Pero todo tieae su
término , y io que es bien se convierte en mal t^u^nda se
exágera , quando se pasa del blanco ^ y no ° se tiene de-
terminada medida. Unos por ganar mas han roto las tier-
ras de montes , y otros han sacrificado al cultivo del tri-
go prádos que sustentaban numerosos rebaños. Bien se ha-
bria necesitado que el Gobierno para no cometer una fal-
ta , se bubiese hallado mejor instruido , y ántes de con-
ceder algun priviíegio á favor de los romplmientos hubiera
adquirido un estad^ exácto de la poblacion del Reyno , y
de su aumento anual ; y que sabiendo poco mas ó menos
quanta tierra era necesaria para mantener todos los habi-
tantes , prados para los ganados, y montes para leña y
tnaderas , no permitiese romper la que esruviese pobla-
da de árboles útiles ^ sino plantando igual número ^ ní
algun prado , á menos de hacer otro , ya fuese natural,
ya artificial ; pero de la misma extension. Es cierto que
esta' conducta hubiera parecido un atentado contra la Ii-
bertad dt los propietarias ; pero lo ex^gia el bien gene-
ral , y ya coménxaba á experimentarse la fafta de leña
en muchas partes de Francia. Desde entónces la vemos
cada año disminuirse sensiblcmente, aumentándose al mis-
r^no paso el consumo cn térmínos de causar cuidado. De-
bese en parte á los rompimientos demasiado freqiiéutes y
mal entend'tdos la carestía de rrn precioso género,
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En muchos lugares han faltado los pastos siendo así

que nada es mas propio que la carne para reemplazar y
compensar la falta de granos. No sieu^pre es pues tan in.-
teresante como se piensa al gobierno favorecer los rocnpi-
mientos.

No porque yo manifieste que la Francia , como que es
un estado antíguo y cultivado , no tiene mucho interés en
protegerlos en la mayor parte de su suelo, pretendo que
suceda lo mismo en los paises nuevos y en aquellos en que
los bosques y montes son demasiado extensos respecto del
cultivo , el qual no se l^al la en proporcion con las nect-
sidades, pues en ellos se puede y aun se debe permitir y
mandar que se desmonte y roinpa la tíerra para sembrar
graaos en lugar de los árboles. Z Quantos paises habitados
en el dia no deben su poblacion mas que al fomento de^
cultivo á exprnsas de los montes.

Quando se establece una colonia en un pais en que ca-
si todo es boyques, solo destcuy^ndolos pueden proporcio-
narse tierras^^^elt^^eŜ., En este caso se liallaron los Eu-
ropeos quando se estableŜiért9n t^nr las islas y en algunas
partes del contínente ainericano. No tenian neçesidad de
economizar los montes porque abundaban excesivamente.
Precisados á utilizarse de ellos y faltándoles los brazos ne-
cesarios para sacar el partido conveniente , no hallaron
medio mas pronto ni mas expedito que ei de ponerics fue-
go.

Entre nosotros es mas ventajoso mejorar las tierras que
se cultivan actualmente que no pensar en meter el arado
en aquellas por donde jamas ha pasado : c^ porque hay
menos gastos que hacer y mas productos q:ae esperar:
a^ porque la mayor parte de las tierras incuftas son de po-
co producto y corresponderian mal á los deseos del labra-
dor. Supongo por exemplo que hay en Francia veinte mi-
llones de fanegas de tierras cultivadas , que unas con otras
dan quatro por uno, y diez millones de tierras incultas que
sieado menos buenas que las otras, darian dos. Resulta pues
que mejor seria hacer que los veinte miilones produxesen seis
por uno^ no sieado tanto el gasto que liabria que hacer para
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mejorar las cultivadas como el que se nec^esitaria para romper
las incultas. Tampoco pueden mirarse los diez millones de
fauegas como enteramente inútiles , sirviendo parte de ellas
para maettener gactados. El fomento dtl gobierno en todo
pais cultivado debe principalmente dirigirse á dos objetoa,
e1 primero á que se aumente el producto de las tierras
actualmente cuitivadas , y el segundo el de las que pue-
den desecar^e sin alguno de los incoctvenientes^ cuyos tristes
eFectos se han experimentado.

EI entusiasmo de los rompi^nientos no solo ha, causado
1a escasez de leña, sino otros muchos males. 'iNo se la^
mentan de que todos ios paises en qae hay collados se ha-
llan arruinados ? Estaban sus cimas cubiertas de árboles
ó de maleza , cuyas hojas se podrian y formaban un poco,
de tierra vegetal ,^ue el agtta de las lluvias detenids4 al^un
tiempo por las raices, iba poco á poea ^a^arsiNttrando há-
cia abaxo , y así se ferŜilizaban' ib3 collados ; pero desde
que las cicnas quac}^ron despóbtadas , se hallan las rocas
detst^ud^s.tNo habiendo previsto este in^onvenícnre Ia de-
elaraeio+t €lel Rey , no ^re,enta ya tnas que peña viva y
estéril una grar^ parte de `lo ^ que se Ilamaba Languedoc,
en donde toda especie de swelo se consagró al cultivo.

A esta ^ausa se atribuye la pérdida de muchos olivos
en los inviernos de t ^6G , t ^^6 , i 78 i, y otros años
rigorosos. Habian ya mudado de clima los árboles por
el deterioro de los montes y de los árboles que le servian
de abrigo coutra et norte. Se asegura que apenas eaiste
ya ut^ olivo en l^ontelimart. La misma obse Ŝvacion se
puede hacer sobre algunos paises de viñas, que sin duda
ao han padecido menoscabo en su antigua reputacion rnas
que por no hallat^se ya las vídes tan abrigadas.

La ley sabre la division de las tierras comunales ha
puesto el sello á, Ios abusos de los rompimientos. No se ha
guar^iado alguna medida, y un desórden funesto ha Ile-
vado la destruccion á valles y montañas : en estas por-
que .se ha cultivado el suelo condenado por la natura-
k,za á ser aiempre de pasto , y porque la tierra c:esleida
po^r las lluvías , ios desyelos y las tempestades ^ iia cor..,
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rido hácia abaxo ; p en los valle^ porque se forman ban-.
cos de arena y tierra que obstruyen los caminos reates
y las rios , y' causan funestas inundacíones. Una vez que
eI arado , Ia zzada ó la pala hubo quitado el cesped de
las montañas , Ias raíces de los árboles, y la maleza que
ántes mantenian firme el suelo , y deaaban correr las aguas
sin arrastrar nada consigo , debió seguirse la ruina de las
montañas y la desolacion de los valles , sin que en ello
haya ganado la Agricultura, porque !a mayor parte de
semejantes tierras no dan fruto sino en algunos años ^ y
sus productos son momentáneos , y se redcicen á nada
comparados con los que se sacaban quando servian pa-
ra mantener ganados , y con el daño que resulta al ter-
reno de los valles que siempre es excelente , y á las habita -
ciones y oficinas , que se deterioran. Aigunos egoistas,
matignos y codiciosos , alentados por la impunídad á
emprender lo que no les concede la ley , han converti-
do lastimosamente los terrenos moniuosos en tierras de
labor , sin que se les haya podido impedir. Desde que
el espíritu de ,.}us^^^^^ ^uede levantar la voz , procuran
bacerse oir él interes comuí^ ^t ^et p^tiçular. Vienen amar-
gas y fuertes quejas de los departamentos de los í'iri-
neos orientales , del Iser , del Meurra , y de la parte del
de Landes , que con6na con los Pirineas Qecídentales.

Aun en los mismos llanos , con pretexto de ser co-
munes , han rota los habitantes las tierras que e^tán cer-
ca de las heredades , y que eran necesarias para que
saliesen los ganados. ^

Estos hechos, cuyas pruebas están en mis manos , de-
nuncían al interes público abusos funestos que eí Gobier-
no se d:ir:^ prisa á reprimir. Tan tri^te es la idea , que
apenas dexa aliento para decir que tal vez en un siglo no se
reparará enteramente parte del mal causado en po^os a^os.
Tan cierto es que ántes de hacer leyes sobre la Agriculrura,
es precíso habtr conocído y previsto los ínconvenientes.

Sucede al Agrónomo lo que al Médico , que no debe
contentarse con exponer el ma! en tola su exten,íon. No

desempeñan uno y otro mas que una parte de su lninis-
TOMU 7[VIII. ^^ 3
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terio, sino propotun algunos medios de remedjarlo.

Hay sin duda uno que no puede el Gobierno dexar
de imaginar y adoptar , luego que llegan á ét las quejas
de que he hablado , y es el de suspender provisionalmen-
te todo rompi^niento en ios paises de colinas y montañas.

Este remedio , cuyo efecto es solamente contener la
especie de contagio que el amor de una propiedad per-
judicial á la de otro ha podido originar , no dexa tam-
bien de tener sus ventajas , pues que limíta y circunscri-
be el abuso de los rompimientos.

Pero para adelanrar mas , seria preciso indicar el gra-
do de inclínacion de ]as colinas de que no puede pasarse
sin que la labor sea perjudicial. Se ha creido que ecc sien-
do menos 'de treinta grados , no habria en adelante mu-
eho inconvenieute en permitirla ; pero treinta grados de
mclinacion es todavía mucha penaiente , y me .parece que
bastaría fixarla á veinte:

Se podria exigir de los prap'tefar'ios de nuevos rompi-
mientos que pusiesen cerCas de tierxa, como se ven en los
viñedos. placrtados en rocas escarp:id.cs , y que abriesen
fosos profundos en el circuita de sus propiedades para
conducir las aguas sobrantea á los valles.

Quando la A^ricultura tomó nuevo vuelo en el gran
Ducado de Toscana , no se permitió romper la tierra de
los collados mas que hasta cierta altura, y se mandó q^ae
ántes de liacerlo , plantase árboles el propietario en roda
la parte superior. Podria adoptarse en Francia tan sabia
precaucion , así para los terrenos de montañas ó collados
que estan destinados para romperse , como para los que.
tan temerariamente Io han sido..

Sobre los tintes que se sacan de diferentes espe-
cies de Licopodio.^

( Por D. Simon de Roxas Clementc. )

Son bien conocidos los numerosos experimentos hechos por
Mr. Westring sobre las propiedades tintoriar de los Li-

i Annales des Ares et dcs manufactures.
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chenes, y los importantes descubrimientos á que lo han
conducido. Tratando una vez de fi$ar uno de estos colores
sumamente fugaz tuvo lá feliz ocurrenŜia de aplicar co-
mo mordiente la especie de musgo que los botánicos
llaman Liropodiu n com^lanatut•^t: y aun que no consiguió el
resultado que se proponia, logró otro no menos aprecia-
ble que inesperado. Descubrió qu e se podia sacar un tin-
te azul m^.iy hermoso y bastantc; sóli^o poniettdo á herr
vir la lana ó seda con el musgo que acabamos de ci-
tar, y macerándolas despues en una infusion ligera de
palo d^ brasil pardo.

La lana tratada de este modo tomó un azul tan be-
ILIo ^por lo menos, como el que pudiera haberle dado la
gu.^ida ó lo que se llama vulgarmente aina de tintore--
ros , y tan consistente que frotada la lana con un lien-
zo blanco no se le pegaba á este nads del azul ^ ni co-
municaba al agua fria color alguno , aunque se la res-
tregase, fuerte^nente en ella, ni aun á el agua de jabonele-
vada al grado " ile ^é`1i^1^^^.,^,.,.5^ , µ.

El único defzcto de este tinte es que lo atacan los aci-
dos, hasta el misino vinagre cotnun enroxeciéndola mas
ó rnenos ; pero es facil quitarle las manchas que ellos pro-
duccii con un álkali debilitado : est^ le restituye perfec-
tamente su primer color.

EI tnodu was simFle y t:Ót^nodo de. ^tsar deT licop^-
dium compl,unatum segun Mr. Westring es este. Se to-
ma una cantidad de este musgo seco y picado , de do`-
ble peso que el de la tela que se ha de teñir. Se le co-
loca por capas en la caldera con la tela , y se hecha e[
agua que baste al menos para cubrirlo todo. Se la hace
hervir dos ó tres horas cuidando de reemplazar la tlue
se evapora, echando una poca de quando en quando. Se
saca la tela , se la tuerce, y^e la cuelga para que se
enjugue sin restregarla nada.

Asi qu^da preparada la tela. Para tctiirl^ se la res-
triega bien primero en el agua fi•ia ,. d^:pwes se la tne-
te en una caldera de cobre bien estañada en que se ha-
brá echado agua fria de rio ó fuente con un poco pa-

cc q.
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lo pardo. de Brasit : se pone á hervir et todo á fuego man-
so uaa }rora 6 media segua la intensidad que se quie-
ra dur ^,l color. Si ae cargal mucho de brasil toma e1
tínte un viso violado.

Luego que se ha sacado la tintura del fuego se restre-
ga la tela ea agua fria Se puede tatnbien escusar la
ebulicion del tinte; pues basta pará el efecto dexarlo un
par de horas en un sitio cuya temperatura sea de 6o á ^o
grs. del termometro centesitnal,

Se puede tatnbíen mudar inmediatamente el paio da
brasil con una decoccion fuerte de lícopodío : pero es me-
nester guardarse mucho de añadirle ninguno de los mor-
dientes orclinarios sean salínos ó astringentes , porgue
alteran ei cotor.

Mr. Westring piensa que este procedim^mtfo puede

substituirse como mas ecoaomico al ordinario, con que se
tiñen los paños destiaados p2tra vestir al exército. El li-

copod;o Ps; ^t.^ ..comun en los bosques de Suecia, que po-
dria extraerse aun óasranre drspues de haberse surtido en el

pais de quanto pudieratŜ ue•esitar para el cansi.amo interior.

Mr. Westring ha extendído sus expe^rimentas á diversas
especies de! género licopodium. Ha visto que el Clavatum,
mas comun todavia que el Complanatum , puede substituir
perfectamente á este, y aurr usarse con preferencia ; por
que su azul, una vez que esté bien enjuto, es todavia mas
subido. Hasta ahora jámas se habia recogido esta plan-
ta con mas objeto que el da hacer con ella texidos y es-
teras, y el de aplicar el polvillo de sus estambres á usos me-
dicinales.

^ EI Licopodiam annotinum no dá color azul con el palo
del brasil, 9inv un gris de varia inte^nsídad , sobre el qual
obran los ^a¢idos y álkalis, del mismo modo que sobre el
azul de que hemos tratado. Con esta especie se fixan fa^
eilmente sobre las telas diferentes materixs colorantes que
•hasta ahora ^apenas se potlian fi$ar con mucha díficuitad.
-$s tambien comun en Suecia.

El Licapodium .cela^inoid^es es mas raro que las tres es-

peeits eitadas. lqi ét ui el Ltco^odium aelago dan color azu},
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pero sí un izertnoso gris-axulado ó violado gue admite
varios grados de intensidad.

La analogía ó afinidad que hay entre los licopodioa
complonaturŜ3 y el alpinum, que tapiza las altas montañas de
la Laponia, indicaba que este podria servir tambien para teñir
de azul. En efecto así lo ha experimentado Mr. Westring,
y aun parece que el azul de esta especie resiste mas á la
accion de los ácídos.
. Es pues sumamente probable que de todas las espe-
cies de Lycopodio puede sacar partido la Tintoreria. Mr.
Westring presume que no solo pueden servir •on el pa-
lo del brasil, si que pueden tambien suplir con otras subs.-
tancias colorantes ; v. gr. la agalla y la+ sales que se ern-
piean como mardiente‚ . Presume igualmente que en Sue-
cia deben hallarse cortezas. de árbales del pais c}ue awen-
tajea al del brasil ó puedan al rnenos substituírsele. La
eorteza fresca de las ramas del fresno da con el lycopo-
dium complunarum u^n color que varía entre el pardo y azul
eota0 hŜ hir^ ,, ' ,'a e11 el año de t^ZO el Doctor
Lindenc , Tolpe ecí un ^^r^^,,,^,,^Tintura : pero es-
ta misma corteza si est.í verde solo dá un amarilln bo-
nito , que no puede teuer uso alguno.

Mr. Lasteyrie ha. recibid.o de Mr. Westring un pedazo
de tela de tana teñido de azul con el lyccpodium Complanq-
tum , que ha presentado á la Sociedad Elumatica. Enrre las
tnuestras que este sábio habia enviado con su memoria
original á la Sociedad patriótica de Sueeia, habia algunas
de seda de un bello color azul-roxizo que los tintoreros lla-
tnan ojo de Rey, logrado por el procediuiiento descrito. Si se
aumenta 1a dosis del brasil, toma la se da un color de pulga.

La mernoria de Mr. Westring y su carta á Nlr. Las-
teyrie contienen adecn^s los hechos siguientes..

El lichen pnrili,r es el unico en q.ue 1!dl r. Westring ha
encontrado• la pr^piedad de teñír de azu[. Para obtenerla
basta poner. este lichen en infusion en. agua de rio sin otra
mezcla á la temperatura de 40 ó 5o grados del termó-
rraetro- centesirrtal. Al cabo de tres dias ha dado ya color
media onxa de este lichen í una azumbre de ag^ia, y as;
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sucesivatnente puede teñir hasta tres ó quatro azumbres.
Pero Mr. Westring no ha podido conseguír el fixar eyte
color con ningun ^nordiente, ni aun eon el lycopodio:
lejos de eso , desapar^ce luego que se le .hace sufrir el ca-
lor del agua hirviendo.

La corteza de las ramas frescas del ciruelo cogidas des-
pues de los primeros hirlos , ha dado un herrnoso color
carmelíta. La del álamo de Itatia , ( populut .dilatata ) tan-
to fresca como seca, tiñe á la lana y á la seda de un ama-
rillo muy sólido : debiera hacerse uso de ella en grande.
Esta ventaja se debe siu duda á la preparacion dada con
el lycopodio, puesto que Mr. Da^nburney no habia podi-
do conseguir con esta misma corteza fresca, mas que un
color falso y de ninguna solídez , sinemyargo de que la
habia usado con la composicion de estaŜo , es deCi^a cón
su disolucion por el áci.^o nítrico junta coa •al amonia-
co. Mr. Wzstring ha reconocido que e•ta adicion realaa la
belleza de !as tinturas. '

La laaa preparada Con el lyc^podin roma con el lichen
avetrrinRii un bello color dr naran,ja muy superior al que
dá el achiore. Igual eolor ^á el lichen cinereur. El lichen
chlurinrif de A,^hr^rio dá an bonito amarilto claro. La lana
te^iida con el lichen Westringii toma un azul-negruzco su-
mamente obscuro si se ía vuelve á teñir con brasil : la te-
ñida con el liLhen chtorinuj toma despues con el brasii
un verdi-negro ó ala de c«erbo m^.^y grxcioso : el lichen
vulpinus dá un hermoso ainarillo de limon que se convi:r-
te en verde-azulado añadiéndole palo del hrasil.

Mr. Westring en su carta á Mr. Lasteyrie, diee, que
ha preparado con la madera del caobo (.czvietena maha-
‚̂oni L.) :un coCor de aurora que toena u^uy bien el al-
godon : añade.qe^e habiendo ensayado los lichenes q^.^e Mr.
Lásteyrie le'habi• etiviado de Aucernia se ha convenci-
do de que el lirhen paraltur no contiene un atomo de ma-
teria colorante alguna , y de que el color roxo que se le
atribuia pertenece á otras especies. ^

Mr. Westring ha descubierto que Ia corteza del pino
es un excelente tónico ; y que puede usarse utilmente en
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muchas enfermedades convulsivas, hasta en la epilepsia, y
que puCde substituirse á la quina. Se sabe que ia corteza del
pino es nutritiva , y que los habitantes del nórte de la
Suecia en los at^os de carestia hacen pan de ella.

En Ir(xnda se ha hecho pan del sphu,g^fu^ys palustre de
Linneo. Este pan es blanco , y segun dicen poco menos
sabroso que el pan cotnun. Uu Cirujano de Uleoborg , que
dice ha hecho estos experimentos , ha encontrado en es-
ta especíe de musgo mucha materia azucarada..

Memoria so5re las lanas de Cachem7ra , cria y cui-
dado de !os carneros , y fabricacion de los Cha-
!es , p^ r Mr. Legoux de ^laix , Oficial retirado de1

cuerpo de Ingenieros , y Miembro de muchus
^ociedades sabias..

( Por D. Francisco Antonio Zea ).

Eatre los varios ramos de la economía rural , uno de
los mas. vet^táj^^^°^^^,.. baños, que exige de^, ,. ,^, ,., .
parte. de los propietarios uiia atencion Ŝ.onstante, y
excita igualmente l.^s cneditac;ones de los agrónomos y la
solicitud del Gobierno. Comenzóse á perttecionar en Fran-
cia ramo tan interesante para la prosperidad del comercio,
fe.cunda fuente de la del Estado, para las artes y manufac-
turas desde el año de i ^ 5 o en que Mr. de Larmoy intr.odu-
xo en ella ovejas y moruecos que él mismo fué á buscar á.
Berbería , y se ha adelantado mucho mas despues que se
ha traido de España la raza de merinos. A tal punto ha
1legado en Cachemíra , qae sus lanas , conocidas con el
nombre de Touss en aquella parte del Indostan , son las
rnas tinas y sedosas del uni^^erso , como se observa en los
chales que veuios , y cuyo uso comenzó en Francia , de
donde se ha extendido á toda Europa , despues• de nues-
tra expedicion á Egípto. E^te soberbio texido, que trae
inquietos á nuestros fibricantes , porque no pueden imi-
tarlo , ni aun con la lana de los merinos,, se fabrica en
Cachenlira con la del pais , que es sumamente liermo^a y
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tan suavc qae puede equivocarse con la seda.

Publícar descubrimientos sobre la Agricultura, haeer
conocer 1os usos y métodos que se han observado •en los
pueblos en que se ha culcivado con suceso por una larga
serie de siglos, y proponer al Gobierno ponerlos en prác-
tica, 2 no es tener coafianza en sus miras regeneradoras^
Penetrado de esta verdad rrato de dar á conocer en este
escrito a^gunos métodos que se practican en Cachemira
en quanto concierne at modo de criar y cuidar el ganado
lanar , y preparar sus hermosos vellones. For su medio
se h.^n peri'ec.:ionado los rebaños y mejq^rado las lanas , y
pueden adoptarse y seguirse en Francia con suceso. Ten-
go fundamento para persuadirme de que darian ventajo-
sos resultados, puesto que el clima de aqueltos hermosos
paisey e^ con poca diferencia lo mismo que el nuestro.

Uno de los recintos dei globo en que hay mas agra-
dable variedad es la provincia de Cachamica, que viene á
ser ei compendio de todos los clirnas. Las plantas que
crecen entre los tropicos prosperan en Ias llanuras y co-
linas, p`Ias ^ie [as regiones mas s^prcnrrionales se a^ai-
matan en las monta^ias ^ue la cercan , y. cuyas címas se
hallan por muchos meses^cubiertas de nieve. Baxo de es-
te aspecto es Cachemira una de las comarcas mas dicho-
sas del Indostan, de aquel pais tan favorecido todo ^él de
la naturaleza.

Nota. He traducido toda esta memoria , de que ya se
habia dado un excelente estracto cn el tomo XV, pag. ^zo
de este pericídico, y por lo mismo se suspenderá su pu-
b[ícacion. Como la encontré en los últimos papetes públi-
cos , creí que acababa de salir á luz ; pero los periodis-
tas franceses son poco escrupulosos en punto á copiar unos
de otroŜ y áun en repetir lo que han dicho. Quando he ad-
vertido casaalmente que ya se habia publicado lo mas im-
portante de la memoris, no era ya fácil suprimir lo que
stquí se eucuentra.
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